
A casi un año de que el cardenal Robert Prevost asu-
miera el liderazgo de la Iglesia Católica como León
XIV (en mayo de 2025), este viernes 20 de marzo,

los reyes Felipe VI y Letizia de España llegaron hasta el Va-
ticano para una audiencia con él, quien los recibió en su bi-
blioteca privada, en la Santa Sede, según el comunicado de
prensa de esta misma. La reunión duró 50 minutos y poste-
riormente los monarcas tuvieron un encuentro con el carde-
nal Secretario de Estado, Pietro Parolin, y con el Secretario
para las Relaciones con los Estados y las Organizaciones
Internacionales, Paul Richard Gallagher, en el que hablaron
de algunos temas de carácter regional e internacional, destacando el compromiso constante por la paz.

Esta visita se enmarca en el contexto de la pronta visita del Sumo Pontífice a España, en el mes de junio por
invitación del rey y de la Conferencia Episcopal. Esta será la primera visita de un papa en el reinado de Felipe VI
y la primera después de 15 años, tras la de Benedicto XVI en 2011. 

Los reyes Felipe VI y Letizia
visitan a León XIV 

VALENTINA GORDON-GREER 

Ante el viaje del Papa a España: 

1. La Reina Letizia asistió con un sobrio vestido blanco ha-
ciendo uso del llamado Privilége du Blanc (privilegio de blanco) que
solo se le permite a las reinas de países católicos al momento de
presentarse ante el Obispo de Roma. Mientras que el resto de las
mujeres, incluidas las princesas católicas, deben hacerlo de negro.
La prensa española comentó el hecho de que no usara mantilla, sin
embargo varios recordaron la ocasión en que la reina Sofía se reunió
con el papa Francisco, poco antes de la abdicación de su marido en
junio de 2014, y aunque fue de blanco no llevó mantilla.E
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Los reyes de España y
el Papa León XIV.
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E n nuestra cultura contempo-
ránea, la muerte es un gran
tabú. Incluso para las perso-
nas de fe. Con frecuencia

reducimos la oración a un ruego para
que Dios prolongue nuestra existencia
biológica, mientras la ciencia y la tec-
nología avanzan incansables buscando
ese mismo propósito. Pero, en medio
de ese esfuerzo por alargar el tiempo,
no siempre cultivamos con igual dedi-
cación aquello que da verdadero senti-
do a la vida y nos hace vivir de verdad:
nuestra dimensión espiritual.

El pasaje de la resurrección de Láza-
ro nos enfrenta a ese dilema humano.
Marta recibe a Jesús con un reclamo
que conocemos bien: “Señor, si hubie-

ras estado aquí…”. Es la voz del des-
consuelo y de la impotencia, la nuestra,
cuando buscamos retener a quienes
amamos en este mundo, como si la
vida fuera solo este tramo limitado y
frágil.

Pero el Evangelio nos invita a una
comprensión más profunda. Lo que
ocurrió con Lázaro no fue una victoria
definitiva sobre la muerte, sino más
bien una reanimación: volvió a esta
vida, pero, como todos, más adelante
volvió a morir. Si Cristo hubiese veni-
do únicamente a devolvernos a este
mismo ciclo de envejecimiento y fini-
tud, no habría resuelto nuestro mayor
anhelo; solo lo habría postergado. Su
propósito es mucho más hondo: reve-
larnos que existe una vida que no se
corrompe, se trata de una vida divina
que se nos da ya desde ahora.

Para acercarnos a este misterio,
ayuda la tierna imagen de dos gemelos
en el vientre materno. Cuando uno
nace, para el que queda adentro pare-
ciera que su hermano ha desaparecido;
no sabe que simplemente ha entrado
en una realidad más amplia, llena de
luz, donde por fin podrá ver el rostro
de su madre. Así también, cuando la
oruga se transforma en mariposa, esta
no deja de existir, sino que se realiza
plenamente.

Por eso Jesús dice: “Yo soy la resu-
rrección y la vida; el que cree en mí,
aunque muera, vivirá”. Nos recuerda
que no somos solo biología con fecha
de término, sino portadores de una
vida eterna que comienza hoy desde lo

más íntimo del
corazón humano.

En Betania, Jesús
da dos órdenes que
parecen dirigidas a
todos nosotros.
Primero, “Quiten
la piedra”: retiren
la losa del miedo y
del pesimismo que
les impide ver más

allá del límite. Y luego, ante Lázaro,
exclama: “Desátenlo para que pueda
caminar”. Y ese mandato toca una fibra
profunda: amar verdaderamente impli-
ca, cuando llega la hora, desatar y dejar
partir. No para abandonar, sino para
permitir que quien amamos camine
hacia la plenitud para la que fue creado.

Que esta certeza nos devuelva sere-
nidad y esperanza. Que podamos vivir
más conscientes de la trascendencia
que nos habita, y mirar el final de esta
etapa no como un abismo, sino como el
nacimiento a una vida que nunca cono-
cerá el ocaso.

Todo esto es lo que viviremos estos
días de Semana Santa que ya se acer-
can. Vamos a acompañar a Jesús por el
camino de su muerte para entrar tam-
bién con él a la resurrección, la vida
verdadera. 

La resurrección
y la vida

PADRE OSVALDO
FERNÁNDEZ DE
CASTRO
Párroco de la Iglesia
de la Veracruz, y
vicegran canciller de la
UC

“Al oírlo Jesús,
dijo: ‘Esta
enfermedad no
terminará en
muerte, sino
que es para
gloria de Dios, y
el Hijo del
Hombre será
glorificado por
ella’”. 

(Jn, 11, 4).

Y ese mandato toca una fibra
profunda: amar verdaderamente
implica, cuando llega la hora, desatar
y dejar partir. No para abandonar, sino para
permitir que quien amamos camine hacia la
plenitud para la que fue creado.

EL EVANGELIO HOY

San Juan (11, 3-7. 17, 20-27. 33b-45)

Cristina Pérez-Íñigo González (Begoña Uranga)
Han pasado dos meses desde que nos dejó, silenciosamente y demasiado rápido. Y, sin embargo,

su presencia sigue entre nosotros, como una conversación que no se interrumpe.
Cristina fue extraordinaria en lo esencial: en su forma de querer, de reunir y de cuidar. Tenía el

don de hacer livianos los momentos intensos y de transformar lo cotidiano en algo especial, conec-
tando siempre desde un lugar genuino y profundo. Su legado sigue vivo en lo que hoy más extraña-
mos: su risa franca, su generosidad desbordada, su mesa siempre abierta, su capacidad de escuchar,
aconsejar y acompañar.

La recordamos con tristeza, pero sobre todo con gratitud. Y seguiremos celebrando la vida como
a ella le gustaba: juntos, con alegría y alrededor de una buena mesa.

Su familia.

IN MEMORIAM

Ha nacido, en Clínica Alemana, Florencia Alicia Fernández Araneda, hija de Francisco Fernán-
dez Araya y Catalina Araneda Lobos. 
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